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' CAPITULO II 

Los ¡,rogresos de In crlmlnolldad. . , 

Utlo de los resultados más visibles del desarrollo 
de la anarquía es la f!Xtensióu de la criminalídad, 

La lectura de las recientes discusiones parlamen­
tarias sobre la criminalidad y la pena de muerte 
es instructiva. Enseña con qué facilidad oradores, 
cuya inteligencia no es, sin embarg~, inferior ~ l_a 
mediana, llegan á desbarrar cuando tienen por unt• 
ca gula sus con~icciones sen~imenta_les, Y cóm~ de 
la agrupación hábil de las mismas cifras que 01tan, 
se pueden sacar consecuenciasdiametralmente con­
trarias á las que deducen. 

Se han ideado mu chas razones para proteger la 
vida de los asesinos y permitirlos ejercer sin gran 
riesgo la industria de que viven; he aqui alguna,: 
Prescindiré en esta enumeración de las causas de 
la criminalidad descubiertas por un diputado so­
cialista y reveladas por él á sus colegas. ~os crí­
menes desaparecerán-dice-cuando los ctudada­
nos •estén seguros de hallar con qué vivir al sol, 
libremente sin ser oprimidos, como lo son ahora, ' . por un sistema capitalista que les destroz~ sm q~e 
puedan evitarlo•. Suprimamos esos maldtt?s oap1-
talistas, y evidentemente no habrá más asesmos. La 
gran fuerza de los socialistas nace de no retroceder 
nuuca ante los mayores absurdoe. 

He aqllÍ la lista de los argumentos presentados 
en la Cámara contra la pena de muerte: 
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La pena de muerte es mala porgue no preserva á la so­
ciedad y sólo castiga á los irresponsables. 

La pena de muerte no es ni moralizadora ni ejemplar. 
La pena de muerte es un crimen social. Un hombre no 

tiene ningún derecho sobre la vida de otro hombre. 
La pena de muerte sólo se explica por la idea de ven­

ganza. 
Se ha podido comprobar que cierto número de guilloti­

nados oran locos. Como no se pueden rocouocer siempre 
de unn manera cierta los estigmas de In locura antes de 
la ejecución, es preciso, antes de exponerse á decapitar A 
un loco, y por consiguiente, á un irresponsable, suprimir 
la guillotina. 

La pena de muerte deshonra más á los que la aplican á 
los que la sufren. 

La pena de muerte no ha ejercido nnnca Ju. menor in­
fluencia eficaz sobre la disminución de la criminalidad en 
ningún pafs. 

Sólo el último de los argumentos presenta un 
aspecto serio. Ha sido invocado por Mr. Briand, y 
este ministro se tomó un trabajo enorme para tra­
tar de justificarlo, no habiendo conseguido con­
vencerá nadie, y acaso tampoco á sí mismo. 

Para probar que la pena de muerte no tiene nin, 
guna influencia sobre la crimio ali dad, se han citado 

.los datos de la estadística. Desgraciadamente estas 
cifras son tan precisas como entristecedoras. La 
criminalidad ha aumentado en proporciones ver­
daderamente alarmante;: el 30 por 100 para los ase­
sinatos, y el total de la criminalidad se ha duplica­
do en cinco llflos. He aquí los datos presentados al 
Congreso por el presidente de la Comisión de re­
forma judicial: 

Si consideramos, no sólo los asuntos juzgados, sino el 
total de los crímenes cometidos, lo que se llama la.criml-
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nalidad conocida, he aqul las ci[ras: 7% en HIOl, !-313 en 

1905 y 1.4:}1 en 1907, orr -al decir que 
Tenla, pues, razón-conclu;: d!~!o e~ ai\o desde que 

.. la criminalidad iba on aum:~1 de muerte ... Los Ql)Csinos, 
se suprimió de hecho la pe. . a no dudan en 

de no sufrir la exp1ac1ón suprcm ' seguros 
cometer los mayores crlmenes. 

• comprende que to-Ante esta recrudescencia, se li . 
dos los Ayuntamientos, excepto tres, ba!a~ s~o :; 

tado de dios P~:;;:syp::;i~~d:~ :t:0:::,1

:~ apli-
la pena e m • 

cación. 1 ena de muerte inspiraba antes 
El terror que ª P . d mostrado 

á los criminales está perentonamenbtead~ con ayn-
d ecedentemente nom r • 

por el ora or pr las confesiones de los crimina-
da de hechos como . te 
les que han r~trocedido ante el cr~men d;°{os ;::i~~ 
á la guillotina, opiniones de la policia, 
gados de los culpables, etc. 

d t s declaraciones, que el aso· 
Es evidente, después e des :.euthereau le mató tan sólo 

sino del tratante de g-~:aá ;er guillotinado, y que no pcr· 
porque sabia qu~ no , las responsabilidades, docta 
dla grao cosa, • :ª c~:o•:~uova Caledonia ó á la Guay•· 
después de su crimen,\/ é portarme bien cuando quio· 
na, y como soy lost~u ó :!.',eré empleado de la admipls­
ro, ~l cab~ dd~:ºa:~: tendré una concesión y llevare un& 
trac,óo, en h blera llevado en Francia. 
vlda más feliz que la que u 

d muerte es de tal 
La influencia de la peua e Sul-

. bl e los raros paises, como 
modo indiscutl e, qu. , h • to obligados 

oe la habían supr1m1do, se au vis 
za, q I D'ez cantones uno después de otro, á restablecer a. 1 ' 

la han resta~leodiddo. 'alista Mr. Briand tenia su 
En su oalida e SOCI ' 
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opinión formada; pero las cifras eran tan claras y 
los hechos tan concluyentes, que era necesario des­
hacerse, á lo menos, de las primeras. Su manera de 
·epilogar ha sido de poca fuerza probatoria, pero 
ingeniosa. 

Los homicidios, á veces impremeditados, han . 
sido separados de los asesinatos que lo son gene­
ralmente. Naturalmente, la víctima muere en los 
dos casos, y debe ser indiferente para ella morir á 
causa de un homicidio ó de un asesinato. Mr. Berry 
demostró lo absurdo de esta distinción relatando 
los homicidios de los transeuntes por los apaches, 
sin otro motivo que el placer de matar, y respon­
dió con razón al ministro de justicia: «Un homioi• 
dio realizado en determinadas circunstancias sig­
ni.llca un asesinato,. 

El ministro mantuvo sus distinciones; pero más 
le hubiera valido callarse, pues los aplausos con 
que fueron saludadas las palabras de su adversario 
le demostraron suficientemente el escaso valor de 
aquéllas. 

• • • 

Tratemos ahora, elevándonos sobre esta oasufsti­
oa de teólogos, de ver el fondo del problema y los 
móviles secretos de tantos discursos. 

El motor inconsciente de estas discusiones ha 
sido la gran cuestión de la responsabilidad que ha 
pesado tanto sobre la represión desde hace cincuen­
ta alios, pero que se puede considerar casi diluci­
dada hoy día . 

Responsabilidad indica libre arbitrio; ahora bien, 
como los sabios y filósofos de hoy dia no oreen en 
ese libre arbitrio, de prevalecer esta teorfa el suje­
to criminal no sería nunca responsable de sus actos. 
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Es indiscutible que la mayoría de los degenera­
dos, semilocos, alcohólicos, desequilibrad

1
os, t~tc., 

sienten fácilmente la influencia del temor a cas 1go, 
y que cuanto más severo sea éste mfis le temerán. 

Existe una categoría de malhechores para los 
cuales Ja guillotina debía ser rigurosamente apli­
cada siu excepción, al contrario de lo que sucede. 
Me refiero á esos siniestros asesinos, t~rror de nues­
tros barrios, que matan únicamente por ~: placer 
de matar. El trasnochador, la mujer ó el mno caen 
indiferentemente bajo sus golpes. Detenidos Y con­
denados· á algunos meses de cárcel, están dispues• 
tos á volver á delinquir en cuanto salen de ésta. 

Esta necesidad de matar por amor al arte, se des­
arrollará más todavía si no se reprime vigorosa­
mente, porque es un residuo de los tiempos primi­
tivos que se halla siempre dispuesto á renac~r. El 
semicivilizado, y aun el civilizado, halla satisfac­
ción en la caza, que no tiene otra razón de ser que 
el afán de matar. Un magistrado distinguido, gran 
cazador, ha descrito muy bien esta psicología del 
cazador, que no se distingue á veces de la del ,apa• 
che• asesino, más que su ferocidad se ejerce sobre 

seres diferentes: 

Los remordimientos del cazador, ¡que capitulo más do· 
lorosol Matar despiadadamente y, lo que es m{ls ª:roz 
todavia ballar un placer intenso, violento y extrnordrna· 
rio en ~atar, y en matar A esos plácidos ~nimales, esos 
pájaros encantadores, maravillas de gracia Y de beUe• 
za .. y no poder evitarlo, no poder remrn~1~r á. detr&· 
mar esa sangre Inocente y extender estos m¡ustns sulrl· 

miento,. 

El apache, como el cazador, hall~ e~ matar un 
placer intenso, violento y extraordrnar10. Del mis-
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mo modo que el cazador, no puede reprimir sus 
instintos de sangre. Por eso debemos suprimirle á 
fin de no ser suprimidos por él. 

Es de notar cómo se han modifioado de algunos 
años á esta parte las ideas de los médicos y de los 
crimínalistas. Hace poco tiempo todos los crimina­
les eran considerados oomo locos irresponsables á 
los que había que limitarse á cuidar. Hoy día se les 
sigue considerando como tales, pero perfectamente 
responsables. Desde el punto de vista del interés 
social se_ reclama ahora para ellos todos los rigores 
del Código penal. De nada serviría contentarse con 
encerrarlos, pues al cabo de cierto tiempo, cuando 
se juzgara que estaban curados, se les pondrfa en 
libertad y volverían á empezar. 

Estoy conforme con la escuela nueva en la nece­
sidad de la represión, pero quisiera que se exten• 
diera á toda clase de reinoidentes. Recordemos, 
acerca de esto, los que escribí en la Revue Philoso­
phique mucho antes de la aparición de las ideas 
nuevas, oon objeto de demostrar que todos los cri­
minales son responsables. Entonces llegué á las si­
¡¡uientes conclusiones: para los criminales de oca­
sión, penas corporales enérgicas; para los crimina­
les por costumbre, que son seres incurables de los 
que una sociedad debe deshacerse, la deportación á 
no país lejano. Es el tratamiento que se aplicaba. 
antiguamente á los leprosos, considerados como in­
curables peligrosos. También se podr!an emplear 
los reincidentes en las compañías de disciplina en­
viadas á construir carreteras y ferrocarriles en el 
centro de África. 

• • • 
" 
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Lo que precede nos conduce á examinar el esta• 
do actual de la criminalidad en Francia. La pena 
de muerte es un elemento de poca influencia, por­

que raramente se aplica. 
El problema es diferente del que se ba discutido 

en el Congreso. La criminalidad aumenta conside• 
rab\emente, y algunas docenas de ejecuciones anua­
les no bastarían para hacerla disminuir. El asesina­
to y el homicidio serán siempre los crímenes me­
nos numerosos. Son, pues, los otros lo que hay que 

aprender á combatir. 
El único medio de represión y castigo de la cri­

minalidad es el presidio y la cárcel. Nuestras ideas 
humanitarias han trasformado los primeros en ver• 
daderas casas de caro po, y las segundas en hoteles 

de lujo. 
Un fiscal me hablaba recientemente de los re-

sultados producidos hoy día por ciertas cárceles 
modelo, cuyo bienestar supera con mucho al de la 
mayoría de las casas burguesas. Electricidad, cale­
facción central, agua caliente y fría, salas de ba• 
lío~, paseos en magníficos jardines sombreados, etc. 
He visto individuos cometer deli-tos únicamente 
para hacerse encerrar durante los seis meses del 
invierno en estos asilos principescos, donde se en• 
cuentran todos los lujos, excepto el de la libertad. 

Muy distinto es el sistema de Inglaterra, país de 
las penas breves pero enérgica~, y por consiguien• 
te muy eficaces sobre las almas criminales. En las 
cárceles se aplica el trabajo forzado y el gato de 

nueve colas. 
Este método ha reducido rápidamente la crimina• 

lidad. M. Lacassagne hace notar que no se ha cono• 
cido en Londres más que una banda de apaches 
y que el empleo del látigo y de los trabajos forza• 
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dos ~on los individuos que se capturaron la hicie­
ron esaparecer en algunas semanas ' 
toncas no se volvió á oir babi d 'y desde en-- ar e esos bandidos 
cuyo numero asciende 00 París á 30 000 , 

M. Lacassagne, añade: · · 

Sabido os á lo que ha lle ad á 
cla del régimen contrario ges ~e ~or P_arfa bajo la lnfluen-
va indulgencia de los m~ . t c~r, ginc1as á una excesi­
partos de los malandrines !e~e:~d:\ Las nueve décimas 
libertados á la maiiana siguiente ds urante la noche, son 
nal amonestación. La comparació espués de una pator­
penas flsicas y tolerancia ab . ndde los dos sistemas, 
la razón y el b . US!va, amuestra dónde está 

uen sentido. Sólo los ca I" 
son eficaces para los cri . 1 

8 igos corporales 
En 190· D mma es profesionales. 

o, en lnamarca como habf 
contra las personas se res'tabl . a numerosos ataques 

t
. ' ecrnron los azoto 
tempo han cesado los crimenes d t s, y on poco 

E t" e es a clase 
s imamos que os necesario intr d . . 

tigos corporales que son los . . o uc1r el uso de los cas-
muestra la exp~rioncia ingle~;u~:s e:caces, como lo de~ 
hasta más higiénico, dar azote¡ m s '.eguro y eficaz, y 
de cárcel. que apltcar meses y años 

Ante la nulidad de la represión 1 . . ~~:::~r~s magistrados, la crimiJa1~~:c::;:c:0:~ 
e evarse más todavia Las ll 

humanitarias, y en realidad f~ •:•das leyes 
jo en las fábricas contrib roces, so re el traba-

tar el número de 'crimina:~~:; t:~~ho á aumen­
tado, como ya he dicho a t 1 o por resul­
llares de adolescentes q~e~s¡¡ ;:~:r :1 arroyo~¡. 

•~optan prónto la profesión de apach:s º~?:0160, 
riesgo que suporte el homioid" . . scaso 
buen trato que dan á lo d 10 y el asesrnato, y el 

~ee~ 1~:i::~~t:/rov:c::n i:::1~::1: ~~s a~~:~:i 
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En nna sesión del Ayuntamiento de París, dos 
concejales se quejaron de la frecuencia de los ata• 
ques nocturno~ en París. El Prefecto, M. Lépíne, 
respondió recordando la debilidad de los magistra• 
dos y los constantes indultos que habían desarmado 
completamente la represión, y concluyó con estas 
palabras: ,El viento de humanitarismo que sopla 
desde hace algunos años sobre el país, produce 

hoy sus frutos•. 
Sólo el exceso del mal podrá engendrar el re-

medio. Los cerebros más duros, los dominados 
por la sentimentalidad más quejumbrosa, se ven 
obligados á inclinarse ante las lecciones de la ex­
periencia. Cuaudo ciertos barrios de las grandes 
ciudades se hayan convertido en planteles de fora­
gidos y los bandidos infesten los campos, y sea im­
posible transitar de noche por París sin ir armado 
hasta los dientes, acaso se decidan á tomar medidas 

para defendernos. 
Pero entonces, no existiendo las leyes represivas 

serias y obligado cada uno á defenderse por si 
mismo, veremos, como lo ha demostrado en el Con• 
graso el informador de la Comisión, desencade• 
narse los furores populares y hacerse general el 
linchamiento de los criminales. 

La justicia de la multitud es impulsiva, brutai, suma· 
ria, ciega á veces, y los poderes publico, serian culpables 
si abdicasen entre las manos de irresponsables el derecho 
social de infligir la pena de muerte para la defensa de 
las personas honradas. Los poderes públicos serian cul• 
pables si llegasen /J. obligar á los ciudadanos A proveerse 
de armas para hacerse justicia por sl mismos, no teniendo 
ya confianza ea la protección de la ley. 

La pusilanimidad excesiva de nuestra magistra• 
tura que teme la venganza de los crimina.les, y que 
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no emplea su rigor más ue . 
sas, culpables de peqneñ~s d:~; ;u¡eres i~deíen­
causa importante del 

O 
, es también una aumento de la · • 1. 

Esta cuestión ha sido tratado or1m:m~ tdad. 
en un intervie,v, de la que re dpor nn magistrado pro uzco un fragmento: 

Habláis de procedimiento es . 
represión. ¿Sabéis que desde ~ac qm~áis el _problema de la 
las penas ha sido reduc'1d e vemte anos la escala de 

a en un 50 por 100 . 
bertad condicional y el abono ... , Y que la h­
han debilitado la acción de la _de _1~ pr1s10n preventiva 
rro no se aplica y cada a- ¡ustic,a? La ley del destie• 
• ' no aumenta el n · . 

mdentes. ¿Queréis el procedimient . . umero de rem­
tomad también la represión . l o mglés1 Bueno, pero 
forzado; castigad sin piedad ::~ de:~• el látigo, el trabajo 
tiendan á debilitar la auto 'd, d htos y los crimenes que 

r1 a ; rodead á ¡ 
tal poder que sean in tan 'bl i, . os agentes de 
,able ni revólver, y circn~:n ~:di:sdpo~icemen no tien_en 
de Londres, donde nuestros _ 1 ua mente en barrios 
pa y armados hasta los d. guardias no ir Jan sino en tro· 
mido el crimen por te rnlntes. Entonces habréis supri-

mor a castigo ·m l bl 
ces hablaremos de proced' . 

1 
Paca e, y entou-1m10ntos. 

El terror del casti de dele 1 go es por ahora el único medio 
ha d ner e progreso de la criminalidad como lo 

amostrado muy bien Maxwell ' . 
Grims et /a Sociét' H ta 1 . en su libro Le •· as e mismo loe • 
á la amenaza del castigo. o es sensible 

Para llegar l las repres! . curar al públ' d ones necesarrns, hay que 
tratnra d 100 e su humanitarismo y á la magis­

e sus temores Algunos i d' . 
insuficientes todavla p~rmiten n IOIOS, aunque 
ción. ' esperar esta cura-

En el entierro reciente de un guardia de orden 
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